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«La ednctlciou es el m6todo fuadamen- 
e progreso i reforma eocia1es.D 

J. DEWEY. 

ta fp 

Señores: 

, Debo empezaf por acusarme de una debilidad. Cuando se me propuso 
qFe diera estaconferencia, tuve un momento de vacilacion. Se ha dado 
en atribnír proyecciones políticas a la lei de instiuccion obligatoria, me 
dije, i quizás no seria bien mirado por algunos que un profesof, es 
decir yn empleado fiscal, tratara en público este asunto. Pero, en el 
mismo instante casi, heblaron mas alto a mi conciencia mis deberes 
de ciudadano i de educador, i comprendí, como ciudadario, que si se 
trataba de política, no se tratttba, en todo caso de la estrecha polí- 
tica de partido,. sino de la gran política, de uno de esos problemas 
de altísimo interes nacional para cuya solucion a nadie es permitido 
negar su conciirso; i como maestro coiuprendí que, al fin i al cabo, al 
defender la obligacion escolar no hacia sino luchar por la causa que 
mi profesion me manda defender, la de la niñez, la mas hermosa de 
13s causas. 

. 

Por eso he ocupado esta tribuna. 



SUMARIO.-I. La necesidad de la educacion: a) para el individuo, 
b) para la sociedad, c) para la democracia. Ii. La educacion pri- 
maria en Chile. III. El proyecto de educacion primaria obliga- 
toria. VI. Las objeciones; refutacion. 

La necesidad de la educwion 

a> La educacion i el individuo 

Los animales inferiores actáan en un medio simple i en 
condiciones relativamente invariables. Su actividad se limita 
a las funciones orgánicas: a buscar alimento i defenderse de 
sus enemigos, necesidades todas para cuya satisfaccion el 
mero instinto es suficiente. Su sistema nervioso está, al na- 
cer, perfeccionado; las conekiones están ya formadas; las 
reacciones est$n hechas. Como la educ'abilidad depende de 
la plasticidad del sistema nervioso, i éste ya no es plástico 
en los animales inferiores, sino fijo, tales séres carecen de 
la capacidad para educarse; i como la necesidad de la edu- 
cation aumenta con la complejidad i variabilidad del medio, 
tampoco necesitan educarse. 

Pero, a medida que se asciende en la escala 'animal, se 
nota que el individuo nace ménos desarrollado, que sus 
conexiones nerviosas son ménos estables, que sus reaccio- 
nes útiles están menos organizadas en forma de instintos, 
en una palabra, que su sistema nervioso es mas plhstico, 
mas susceptible de moldearse, i de moldearse durante mayor 
tiempo, por las influencias del medio. Tiene, en consecuencia, 
mayor capacidad para educarse; i como su medio es mas 
complejo i mas variable, la necesidad de la educacion es en 
él tambien mayor. 

En el hombre, estas características, la educabilidad i la 
necesidad de educarse, llegan a su máximum. Una organiea- 
cion nerviosa ménos fija i de consiguiente mas modificable, 



lidad de su medio, en el cual las mismas situaciones se r 
piten ménos a menudo que en el de los demas animales, 
hacen que para él la necesidad de la educacion sea tambien 
mayor que la que tiene cualquier otro animal. 

Como resultado de su medio mas complejo i variable, de 
las variaciones, de la lucha por la existencia i la consecuen- 
te supervivencia de los mas aptos, ha desarrollado el último 
apéndice Útil del organismo: la intelijencia. Como resultado 
de la mayor necesidad de educarse, su  período de infancia, 
es decir, de plasticidad i dependencia, se ha hecho mas largo 
que el de cualquiera otra de las especies. 

No debe, pues, sorprendernos la interpretacion que, desde 
el punto de vista educacional, da a la infancia, el ilustre 
Rector de la Universidad de Columbia, doctor Nicholas Mu,- 
rray Butler. (1) 

Segun él, la infancia es un periodo de necesaria dependen- 
cia, en que la enerjía que debiera gastar el individuo en pro- 
curar la satisfaccion de sus necesidades es empleada por él 
eii prepararse para afrontar con éxito las situaciones futu- 
ras; i es támbien un periodo de plasticidad que debe aprove- 
charse en ajustar al individuo a su medio físico, primero, i 
despues, a su medio espiritual. 

Irresponsabilidad económica i plasticidad orgánica: he 
ahí lo que la época de la infancia significa; he ahí lo que, 
naturalmente, hace de ella el período en que debe educarse, 

decir, hacerse obrar sobre el individuo las buenas influen- 
cias,. modificar las disposiciones,innatas o estirriularlas, i ha- 
cer habituales Ias'mejores reacciones. Nas tarde, la Plastici- 
dad disminuye; 10s hhbitos, buenos O malos, van formando 
canales imborrables entre las Céh.llaS; el Sistema nervioso 

\ 

(1). EJ. M. Butler, KThe Meaning of Education,. 



va, adquiriendo forma estable, casi inflexible, i la capacidaid 
para la educacion disminuye. 

La naturaleza misma, 'pues, indica el significado de la in- 
fancia i la manera córiiio debe ser ésta aprovechada: en el 
aspecto fisiolójico, preparando al individuo para reaccionar 
en forma adecuada a las situaciones futuras; en el sentido 
intelectual i social, ajustándolo a su  medio espiritual, o sea 
haciéndolo asimilar la esperiencia de la raza -la que ella ha 
pensado, sentido i querido4 adquirir espericncia indivi- 
dual: todo lo cual ha de preparatló para la eficiencia social 
es decir, para levantar su  propio peso en la sociedad, para 
no estorbar a los demas en su actividad i para ayudar a los 
demas. 

Perdonad esta incursion en el campo puramente teórico 
de la ciencia educacional; pero, despues de oirla, responded- 
me: si la infancia es período indicado por la naturaleza 
como de dependencia necesaria, de iryesponsabilidad econó- 
mica, que debe ser aprovechado por el individuo en alie- 
tarse para, reaccionar con éxito a las situaciones futuras ¿no 
es anti-natural el especular con la sangre de la niñez, el 
vender por un plato de lentejas los derechos que tiene el 
niño a vivir por cuenta de otrosi a dedicar su actividad a 
prepararse para el futuro, enviándolo, no a la escuela a ad- 
quirir esta preparacion, sino a las fáb'ricas, a ganar para 
proveer a las propias necesidades o a' necesidades ajenas 
que debiera satisfacer cualquiera ménos él? I si la infan- 
cia es período de plasticidad, apropiado como ningun otro 
para que las influencias ambientes obren 'sobre el individuo 
jno es inmoral el esponerlo a que los malos ejemplos de lacalie, 
del taller, del hogar mismo,-hagan presa en él i marquen 
en su personalidad las reacciones anti-sociales que lo han 
de conducir despues al vicio, a la miseria i a la cárcel? 

Las dos características que he señalado i que forman el 
significasdo de la infancia, muestran, al par que la necesidad 

? 
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de la educkion en jeneral, la necesidad de la educacion in- . 

tencional i organizada. Muestran, en otras palabras, la ne- 
cesidad .de una ajencia especializada que trabaje por contro- 
lar las esperiencias del niño, que haga servir las influencias 
del medio a un fin consciente i determinado, que proporcio- 
ne estimulantes aptos para producir reacciones Útiles i evite 
las influencias que pudieran provocar reacciones desf avo- 
rables, que regule el proceso de participacion en la concien- 
cia social de la humanidad, qÚe haga repetir la esperiencia 
de la raza i trasforme asi las potencia.lidades del niño en 
poderes actuales. . . . Esa institucion, es la Escuela. 

- 6 )  La educacion i la sociedad. 

Si la educacion i la escuela son indispensables ^desde el 
punto de vista del individuo, no lo son ménos desde el punto 
de vista de la sociedad. 

Para el profesor Horne los efectos sociales de la educa- 
cion son tres: la consercacion del pasado, la preservacion 
del presente, la seguridad del porvenir (I). Sigamos a este 
mismo autor para mostrar de qué modo produce la educa 
ciop tales resultados. 

*Guardian de la civilizacion, ella se encarga de .trasmitir 
a los miembros de la sociedad, para que las utilicen, todas 
las adquisiciones de la raza: así conserva el pasado. 

Proteje a la sociedad, es decir preserva el presente, satis- 
faciendo por medio de la escuela las nuevas necesidades que 
la sociedad misma desarrolla, i cultivando en los individuos 
que la componen el control de si mismos, el amor a las insti- 
tuciones, a la lei i al 6rden. La proteje, sobre todo, contr\bu- 
yendo directa e indirectamente a la disminucion de la crimi- 
nalidad. -¿Cómo? Obrando sobre los sentimientos i la volun- 
tad de los hombres, al par que sobre sus intelectos; luchando 

- 
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(1) H. H. Home, «The Philosophy of Education,. 
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contra las tendencias malsanas en la época oportuna, la infan- 
cia, i reemplazándolas por impulsos i reacciones contrarias 
deseables; disminuyendo, con los progresos de la civiliza- 
cion i las consiguientes modificaciones del medio, las facili- 
dades para el crímen; haciendo ménos comun el mal ejem- 
plo; introduciendo métodos más racionales de correccion del 
delincuente. 

No han fLado quienes hayan pretendido poner en duda 
esta funcion protectora de la educacion furrdándose en que, 
a pesar de la mayor difusion de la enseñanza, la estadística 
acusa en los últimos aSos un porcentaje tambien mayor de 
delincuentes. Admitamos la verdad de las premisas, pero pre- 
guntemos en seguida: ¿qué significa este incremento en la 
delincuencia? dacasc un mayor número de criminales? De nin- 
gun modo. Significa simplemente un mayor número de ofen- 
sas, de cualquier naturaleza, siempre que sean penadas por 
la lei. 

Es este el sentido en que aumenta la delincuencia; i au. 
menta porque, a medida precisamente que progresamos 
desde el punto de vista educacional i social, vamos castigan- 
do ofensas que &ntes no castigábamos, o estableciendo obli- 
gaciones que ántes no existian. ¿Habria lójica en afirmar, 
por ejemplo, que la educacion no contribuye a moralizar al 
individuo, es decir, a protejer c?l la sociedad, porque una lei 
contra el alcoholismo, dictada al mismo tiempo que difundía- 
mos la enseñanza, produjo un aumento enorme en las  cifras 
de la delincuencia? ¿Habra lójica, dentro de poco, en negar 
esa funcion protectora de la educacion, alegando que, al 
querer hacerla obligatoria, se ha tenido que penar a los in- 
fractores i se ha haho  aumentar con eso el número de de- 
lincuentes? Al contrario: seria tan ilójico todo eso’corno ase- 
verar que las leyes en jeneral, en vez de contribuir al buen 
Orden social, no hacen sino fomentar el crímen i esponer a 
la sociedad a nuevos peligros. 



al decirnos que ((la criminalidad en Bu sentido mas amplio, . 
incluyendo todas las ofensas que la lei castiga, ha aumenta- 
do un POCO talvez en IOS últimos veinticinco afios», pero que 

otra parte, la criminalidad en el sentido moral mag 
Profundo que acostumbramos dar al término, ha disrqiauido 
grandemente,; que «son cambios en nuestro medio, en nues- 
tras norinae rlnorales, lo que ha. multiplicado los delitos 
menores”; en una palabra, que ((el auwnto de la criminali- 
dad que se nota en nuestra vida moderna es un fenómeno 
moral i no un fenómeno social# (1). 

Se ha dicho tambien Sue la educacion es una fuerza que 
el individuo puede utilizar tanto para lo’bueno como para 
lo melo i quel por consiguiente, no es ella ese preeervativo 
i ea@ cura para todo mal social que sus mas ardientes par- 
tidarios imajinan. 

Veladqmente qe quiere con esto negar las ventajas de la 
educacion i hacer argumento en contra de la difusion de la 
ensefíanzg. No creo arriesgar mucho declarando que, si bien 
desde el punto de vista del individuo la educacion no hace 
sino completar la herencia o modificarla dentro de ciertos 
límites, desde el punto de vista social es ella la fuerza mas 
poderosa de mejoramiento i de progreso. Puede no ser la edw 
cion una panacea universal; pero no es tampoco, de seguro, es. 
pada de dos filos, uno para defender a la sociedad i el otro para 
herirla. Si un individuo que se supone educado emplea su saber 
para el mal, es que las tendencias hereditarias o las influen- 
cias del medio han sido con respecto B 61 tan desfavorables, 
que la education no ha podido obrar sind de manera mui res- 
triajida; 08s  que, sencillamente, no ha sido educado en el 
hmplio sentido de la palabra, que se 16 ha desarrollado intelec- 
tual i talvez tambien físicamente, i se ha descuidado el CUI- 

tivo del aspecto moral de su personalidad; para decirlo de 



una .vez, es que, o no ha podido educSrsele, o que ha sldo 
mal educad?#. incompletamente educado: he ahí todo. 

La educacion. asegura, por último, el progreso futuro: en 
riquece el patrimonio mental de la raza, por un lado, au 
mentando el caudal de conocimientos de que ésta dispone i 
dhdole la clave para utilizar en su provecho fuerzas no 
utilizadas todavía; i por otro lado, desarrollando paulatinn- 
mente en ella mejores aptitudes para el aprendizaje i sena- 
lando a su perfectibflijad limites mas ámplios. 

He ahí, pues, los efectos sociales de la educacion. Consi- 
derémoslos un instante siquiera, i llegaremos sin dificultad 
a concluir que la educacion de todos sus miembros es, para la 
sociedad, el mejor de los 'negocios i el mas fundamental de 
los deberes. Es su mejor negocio porque la educacion con- 
serva, preserva i produce; porque el dinero i las enerjías 
que las escuelas consumen son la prima, no de un seguro de 
vida de esos cuyos beneficios son posteriores a la muerte, 
sino de un seguro que perpetúa la vida i que la hace mejor. 
I es la mas fundamental de sus obligaciones porque, al 
educar universalmente, cumple con un deber primordial de 
conservacion, para consigo misma; con un deber de justicia, 
para con el individuo, i con u11 deber de solidaridad, para 
con las jeneraciones venideras. 

c )  La educacion i la democracia 

I si la educacion es un deber, una necesidad, de parte de 
una sociedad cualquiera, lo es mas aun de parte de una so- 
ciedad democrktica,. Aquí, nadie tiene mas interes que el es- 
tado en la educacion de todos. Porque si el despotismo i la 
oligarquía pueden perpetuarse i florecer a la sombra de la, 
ignorancia de las masas, i &operar aun al progreso de la 
civilizalcion dando a unos pocos la educacion superior, 
la República, en donde las prerrogativas del poder i los pri- 
vilejios reservados allá st unos pocos se esticnden a todos 
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los ciudadanos, o educn a todos, haciendo de la escuela su 
salvaguardia, o perece: d i &  el iletrado puede ser prenda, de 
seguridad i el ilustrado que no pertenece a la clase dirijente 
un 'peligro; aquí, es éste un  guardian i aquél constituye una 
amenaza. Aquí, donde todos tienen derecho a participar en 
el gobierno, la ignorancia es, mas que en cualquiera otra 
parte, un peligro para la estabilidad i el desenvolvimiento 
de las instituciones. 

Sin la escuela primaria universal, Que prepare para la 
par ticipacion en el gobierno, habilitando al ciudadano para 
el ejercicio correcto de sus derechos i para el buen cumpli- 
miento de sus obligaciones; sin la escuela primaria que de5 a 
todos igualdad o equilibrio de oportunidad-tan egencial 
como la igualdad ante la Iei-para que cada uno realice lo 
que dentro de sus necesid I i aptitudes esta, en situacion 
de realizar, la iguald s leyes proclaman es Casi un 
sarcasmo i la dernocraei a, un imposible. 

No es, pues, de ningun modo, el sentimiento, ni la caridad, 
sino la necesidad de conservarse, el snheio de realizar sus 
propios fines, el egoismo, si 8~ quiere, IS 
debocrktico el deber de educar a todos 1 
61, la escuela universal 

7 

ten i una esperanza. 

Si la educaeisn univer es -cuestion de vida a muerte 

ar en ewuelas pro- 
pura el estado i su deb'e 
necesidad de discutir su 

contrario a los intereses jeni 
Parece, feli;clneiite, que lois tratadis s modernos de dere 

cho adrnii!istru t i \ * o  califican de a w ~ s a r i i ~ ~ .  IS accion del 
estado en rnal(~i*izi de cnsc manera, nos vería- 
mos obligado5 ;L I I U  t0ma.i- 

te respecto es tan c 

pias i de vijilar por que en las privadas no Sle Q O 

Ea Wducttcioa !'rjrnarh &n Chile 

No conozco la opinion de  los tiatadislas con respecto al 
derecho del estado para imponer a los padres la obligacion 

.' 
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de &r a sug bijos enseñanza. Ne bseta saber que esa obli- 
gauion es yna necesidad riuturiil i eroeial irnprescipdibie, i no 
ye4 quj&i p~&-f;i eJicn.rgarse de redarnen ta ila i 8qnciQIiarla 
6j fib es estado. &fe bLts&ik s d ~ o r  que en paises pmbable; 
meiite avgnmdos que el niiestro cil materia de Doerecho 
FQbiico, i enqacionea en que la peiwmalidad se respetit por 
Is &ilí~s tanto como eqtre nosotros, Re inipone esa obliga- 
cion i se ejercita aquel derecho. 

Nuestra lejisliicion, de acuerdo CQII lit (le esos paises, wta- 
blece tqinbien el priiicipio de lti educiicioii obligatori:i, cc)mo 
aai mismo el c:aiitral directo b indirecto del estadp sobre la 
enseaanil?, La Coiistitiicion que 110s rijo, Obra de una época 

que, segun parece, los hopibws ctc! 1ii po'ítica conaidera- 
ban ahte todo 1 ~ s  grandes intereeeq nacioqalee, i e rw  capa- 
ce4 de Subordinar aelloq las convenioncias de partido, con- 
fieqe estas dispogiciones, que el mwirniento actual nos ha 
hecho aprender ;B todo8 de mer)loriq: &a educacion yzibZica 
QS @tenciop preferente del gobierno.; <el Congreso formarit 
un plan de edqcacjoa Izn~onaZ i el Ministro del despacho 
respectivo le dar& cuenta-anualmente del estado de ella en 
dodq la RepribJicaa; «habinti una auperini c:idenci(z de edzccct- 
cion piblica R cuyo cargo estarh la inspeccion de la ensenan. 
za nacional i su direccion bajo la autoridad del gobierno». 

I: ai la Conatitucion, en forma tan eaiplíoitn, inrpanaal estado 
el debw ds eduenr i le ounfiere el control dc la eduaacian 
nmi~naJ, nuaatrosi Códigos, por eu parte, i inpoiien al padre, 
c) al que hsae BUS veme, la oblizacion de proaurar enseñan- 
z a d  hijo, i sanciona la falta de curnplimiento de esta obli- 
grieian, (Cbdigo'aivii, artícuiae 222, !dig, 434; Pena 1, artículo 
494, in&a ( I 6) 

La exigüidad de la4 sumas que anualmento se destinan a 
la educacioii primaria; el exaso níimero dc escuelas i de 
maestros; la t a b  @e interes de las autoridades locales por 

ef tm#1~$~4 gúblies; la ignorancia, la miseria i al vicio que 

. 
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alumnos de otros establecimientos fiscales, como los liceos, 
la Universidad, las escuelas profesionales, etc., i de 'institu- 
ciones secundarias o superiores particulares. 

Agregando los alumnos de &os primeros años de los liceos 
a los de las escuelas primarias fiscales i privadas, i descon- 
tando de entre los de estas últimas B los adultos, puede afir- 
marse quo el número de niños de '6  a 14 años que reciben 
instruccipn. en Chile no pasa de 270,000. Hai que tomar en 
cuenta todavia que los 226,000 i tantos niños de las escuelas 
fiscales representan la matrícula total, i no la asistencia, que 
es sólo de 600/,+ o sea de 135,000 i tantos. 

.El Mensaje presidencial está, pues, üe acuerdo con el Censo. 
Suponiendo que la poblacion .no hubiese aumentado desde 
1907 hasta ahora, lo que por cierto es imposible, serian 450,000 
los analfabetos de la poblacion escolar entre 6 i 14 años. Pe- 
ro si aceptamos que el número de habitantes excede hoi de 
3.500,000, como 10 asegura el Presidente de la República en 
aquel documento, bieii podemos afirmar que el número de 
analfabetos de 6 a 14 años alcanza ya al media milllon. 

En Santia.go mismo, donde es de presumir que haya rna- 
yores facilidades pgra instruirse que en el resto del pais; que- 
dan, segun el Cengo hech'o por In Intendencia, 9,427 niños 
sin recibir enseñanza, entre 319,510. I el Censo cuidadosamen- 
te levantado por la Inspeccion Jeneral de Iiistruccion Prima- 
ria, un trabajo de aliento i que honra a la seccion de esta 
dística de esa oficina, nos ofrece, por su  parte, cifras mas 
desconsoladoraa todavía. Son snalfabe tos: eii tre 66,907 iiiños 
de 5 a 14 años, 27,601; entre 59,643 de 6 a 14 años, 21,387, i 
entre 39J361 de 7 a 12 años, es decir entre aquellos que el 
proyecto que está hoi en debate sujeta a la obligacion esco- 
lar, 14,318. DLas de la tercera parte, pues, de los 
niños de aiete a doce afios de Santiago, no saben 
leeP. ¡Qué porvenir el que nos aguarda, señores, si no llega 
a ser' lei este proyecto de educacion obligatoria! 
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La ComParacion de datos como éstos con datos anklogos 

de otros paises, resulta bien dolorosá para nuestro orgullo 
nacional. No hablemos de las cifras del analfabetismo: PO- 

drian hacernos perder esa fé en el porvenir de la patria que 
debe siempre alentarnos. Pero comparemos el tanto por cien- 
to de la po'blacion que asiste il las escuelas. En el U! timo <Re- 
porta del Comisionado de Educacion de los Estados Unidos, 
obra de cuya exactitud en estas mateilia8 no puede dudarse, 
aparece Alemania con un 1 7 0 1 ~  de su poblacion en las escue- 
las; Suiza, con 3 6.6'/0; Noruega, con 16. Estados Unidos, 
con 19.64°/0; las provincias de Quebec i de Ontario, en Cti- 
nadá, con 2 1.4 i 20.1 20/0 respectivamente; Queeiisland, Vic- 
toria, Nueva Zelanda, en Australia, todos con mas de 1501~; 
España (en 1908), con 11.9~/~;  la Arjentina (en 1905), con 
t3.750/0; Costa Rica (en l907), con 7.30/~; Honduras (en 1902), 
con 60/0; Yaraguai (en 1905); COI) 6 . 5 0 / ~ ;  Uruguai (en 190'?), con 

Cuba (en 1907), con iO.20/~; Jamaica (en 19(.0), con 
i0.70/0; Transvaal (en 1906), con 12.30/~; Ceilan (en 1908), con 
8.20/~. Chile, en 1906, aparece. . . . . . coa 5,s5°/0, es decir, 
con ménos asistencia escolaf que Costa Rica, que el Uruguai, 
que el Paraguai, que Honduras, que Ceilwn, que Jamaica!. . . 

Inittil será, agregar que casi todos aquellos paises tienen, 
con relacioa a su poblacion, un mayor número de oscuelas i 
de maestros que nosotros. 

E3e es el puesto que ocupamos entre las naciones del mun- 
do en cuanto a difusion de la enseñanza. ¡Un puesto en la 
retaguardia! jQué pensarán de Chile los educacionistas es- 
tranjeros que lean esas cifras i que no sepan nada de nuas- 
tros liceos, de nuestra uiiiversidad, de nuestros rnétodoe, de 
tantas otl'as cosas buenas que tenernos en materia pedagóji- 
cil! ¿?or clue 110 han de creerle a cualquier fracasado que 
llarno desde léjos n este pais %el último i*incqn del mundo.? 

Un 6uo/", pues; de anhlfabetos en la poblncion total; 50(),00G 
niños en estado de recibir educncion, que no la reciben; 2,575 

._ . . .- 



escuelas pablicas, de las cuales solo 575 fut1~i6tmk.i en edid- 
cimi fiscales, i 4,672 preceptores, para 3.600,OOO habitanted 
I aqí ha podido decirse que unti lei de instrueciori obligatoí%h 
ea en Chile superflua, porque nuestra enseñanaa primaria $e 

. ha difundido lo baatante para que nos sintatñoa satisfe- 
chos.. . . . . 

Basta de amarguras: no comparemos el presupuesto dO 
inatruccion primaria de otros paises con el hU€!8trO. La 
mera enunciacion de la suma que dedicamos a satisfacer 
esta necesidad primordial-diez millones de pesos, la trein- 
tava parte de nuestros gastos-nos sujiere ya bien tristes 
reflexiones. (1) ¡Diez millones de pesos! ¡Qué seguro de vi- 
da, de conservacion, de órden, de progreso, mas barato el que 
pagamos, señores, i por consiguiente, qué POCO aeguros de= 
bemos sentirnos! 

. 

El proyecto de edaeacion primaria abligatoria 

No podíamos, pues, mirar resignados por mas tiempo que 
se malgastara la enorme suma de enerjia aprovechable que 
representa ese medio millon de niños que queda sin recibir 
enseñanza; ni que mas de  un 600)0 de nuestros futuros ciuda- 
danos crecieran incapaces de participar en la democracia i, 
al reves, fueran una perpétua amenaza para nuestras insti- 
tuciones, poblaran 1a.s cárceles o estuvieran condenados a l .  
sacrificio físico i moral que importa a menudo el trabajo in= 
faptil en las fhbricas i la vida en el conventillo insalubre i 
fecundo en malos ejemplos. Se imponia la implantacion de 
upa lei dc instruccion primaria obligatoria que reglamentara 
e hiciera efectivas las disposiciones de nuestros códigos a, 
este respecto. 

El proyecto presentado a la Cámara por el senor Oyarzhn, 

(I) La Arjentiaa gasta en las escuelas primarias al rededor de 
33;000,000 de nacionales. 



. . .  

que e8 el actut~dmetlte 88 diecute i que ha p;aBa& a fop. 
mar el título I1 do un proyecto a n t e r h  del señor Varas do- 

,"be Reforina del servicio de Instrumfan. Primaria, (38 el prob 
ducto de ün estudio detenido, tanto de las mejoreslejislacio. 
ne8 eekranjerm, como de nuestras necesidadea i de nuestros 
medios, Sua caracterfabiws jenerales son las siguientes: im. 
pone la obligacioli de' educw duranhe cuatro años en lw po- 
blaciones urbanas i durante tres años en las rurales, sea en 
las escueltis CM Gobieiino, en-las ppivadas o en la casa, re- 
servándose el Ehtado, en Bste último caso sobre todo, el de- 
recho de cohtroi8P los re4hltados de la enseñanza; establece 
la obligacion escolar, bajo ciertas condiciones, para los niños 
anormales; crea en cada comuna una Junta escolar encarga - 
da de velar por el cumplimiento de la lei i, en parte, de apli- 
Carla; castiga a los infractores con multas o prision; admite 
como escusas la falta de vacante en las escuelas situadas 
detitro de un radio de dos kil5metros, el impedimento físico 
o mental del niño i la indijencia; contiene algunas disposi. 
ciiories tendientes ii protejer a la infancia, i dispone tambien 
qize el Estado procure disminuir la exencion por causa de 
pobre& mediante el establecimiento de cantinas escolares. 

Las osjeciones; refataeion 

Examinemos brevemente las principales objeciones he 
cha8 a este ptoyecto i la instrúccion obligatoria en je- 
neral. 

Se ha pretendido que una lei de educaci'on obligatoria 
implicaria una intromision indebida del Estado i ata- 
caria los derecho8 del padre. EL primer deber del Estado, 
respondemos, es conservarse, i en el estado democrático 
esta conservacion es imposible si no se educa a todos loa 
ciudadanas. La coeccion se hace necesni*is cuando aquellos 
8 quienes la naturaleza o la lei encargan de procurar edu- 
cacion al niño, no se la procuran, por ignorancia, por desi- . 

1; 



dia o por.egoismo. No se trata aquí de derechos que van a 
ser atacados-el de la ignorancia no se. halla reconocido ~ r i  
ningun Código;+ trata de desechos que van a ser defendi- 
dos,porque el proyeeko q u e  EBW acupa viene a saivagdar- 
diar 10s derechos quc tiene el niña O Wika@.a~rmt;a partici- 
paciori futura en la ciudadania i a un j u s b  fkio de 
oportunidades para hacer de 85 mismo .i 10 qu.e pueda- 

¿Que la lei que se propone dividé'i i d  . ' los partidos, que ataca 
las conciencias i hace obligatoria la 
no es cuestion de partidos; es d 
leer, escribir i contar i el buen 
cívicos, es pi eparar ciudadgmos, no miembros de un  parti- 
do político determina,do. ¿De que manera ataca las concien- 
cias? ¿Tal vez conservan do la enseñanza rekijiosa en las 
escuelas? Es probable; porque lo que es ese temido fantas- 
ma de le instruccion laica, que no asusta a los yankees ni a 
los arjentinos, ni tampoco a buena parte de los chilenos, no 
asoma poi. ninguna parte en el proyecto. Hasta Espaiia aca- 
ba de darse una lei de instruccion primaria obligatoria, i 
nosotros, menos católicos, consideranios, sin embargo, la 
obligaciori escolar como uil atentado contra las creencias. . . 
¿De qué modo hace el proyecto obligatoria la escuela fiscal? 
¿NO autoriza acaso para educar en escuelas particulares sin 
pedir otra cosa que u11 certificado de asistencia? ¿No da. li- 
bertad hasta para educar en la casa misma? 

Se dice tambien que el proyecto exite demasiado al esta- 
blecer como obligatorios cuatro años de asistencia en las 
poblaciones wbanas i tres en las rurales, i al fijar el perio- 
do comprendido entre los siete i !os do% años c01r.m plazo 
para cumplir con esa obligacion. Francia, sin embargo, 
exije la asistencia a la escuela desde los 6 a los 13 años de 
edad; Noruega, desde los 6 i medio a los 14 en las ciudades 
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i de e 1QS 7 a 10s 14 eti 10s cariapos; Alemania, el Japan i la 

. .  Brjentina (segun S U  lei nacional), desde 10s 6 8 log 14; cua- 
renta estados de la Union Americana, desde 10s 7 U 8 a 10s 
14 i mas años de edad. 

Olvidase, ademas, al hacer esta observacion al proyecto, 
que Si exijiéramos , m h o s  de cuatro aiios o tres 'de asisten- 
cia i nos declaráramos sfitisfechos con que el nifío supiera 
deer i escribir)), norma, por lo demas, bien elzistica, nos pon- 
dríamos en abierta pugna con el actículo 279 del Código Ci 
vil que ordena dar (hxdmccion primarim, la cual compren- 
de algo mas que lectura i escriturá, COMO puede verlo cual- 
quiera que lea el srtículo3.' de la lei del año 60. I sobre * 

todo, si nos contentaramos co@ un. mínimum irrisorio de 
asistencia ¿qué tiempo quedaria para abrir los ojos del niño 
a la contemplacioii e interpretacion de la naturaleza, cuándo 
se le pondria en relacion con los números, cuhndo apren- 
deria a cuidar i respetkr su cuerpo, cuhndo se le adaptaris 
convenientemente a las instituciones i se le prepararia 
para desempeñar bien su puesto en la sociedad, cuándo, en 
fin, se le haria bueno para algo? 

Se alega, por otra parte, que una lei de educacion obliga- 
toria es en Chile, si no perjudicial, al mhos  superflua, por- , 

que nuestra instruccion primaria progresa.. No cabe duda, 
progresamos. . . , pero respecto a nosotros mismos. ¿Progre- 
samo3, no diré con reiaeion a los paises europeos, pero si- 
quiera con relacion a nuestro gran vecino de ultra-cordille- 
ra, que en 1907 tenia mas de 15,000 maestros i mas de 602 
mil niños en sus escuelas, mientras nosotros teniamos me- 
nos de 4,000 preceptores i al rededor de 230,000 alumnos? 
Para igualarlo, se habria neeegitado que Concurrieran ese 
ai20 a, nuestras escuelas, 330 d 350,000 nifios, es decir, una 
lecima parte de nuestra poblaeion (1). GCbmo podríamos COI*I- 
--- 

(1) El número especial del Centenario publicado por La Nacion 
de Buenos Aires, volúmen que ,$la .:he podido consultar con poste- 
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parairnos ~ t i  em vecino que, q i i n  io dcctara el PiBesidente 
Pígúetoa en su  tiittmo Men40, ha coiisegtiido disminuir et 
analfabetismo entrb 16 pobitldon escolar dcde 57 a 33 put 
ciento en quince anos, cutirido nosotros luchanios todüvia 
iiiutflmeiite cuiitra aie attmadosr 62.80l0 de aiialfabetos de 
6 il í.J ahos que irroja el ce&o de 19013 

Progresa nuestra fmtruccion p4rnária, pero Gprogiwa, 
po~ejerhplo, coli relacion a la de Filipinas, en donde, segun 
datos oficiales; se construyeron 2,696 escuelas en los cinco 
alloe comprendidos entre d903 i 19083 ¿Progresa con relacion 
a la de Pmrto Rico, pais que, desde la ocupacion americana 

su a,sístencia escolar ele- 
vitndola desde 25,664 a 92, 
hasta ahora, ha casi 

La lei ea supérflua-ee nos dice farnbien--porque la obli- 
gacion de educar se halla ya e8tsbLecida en nuestras Obdigoa, 
Al recordar la existencia de tal preecripcion, no 88 hace t h o  
reconocer que el proyecto se ajusta a nueetraa Leyee4 que, 
en su principio fundamental, a3 inatacable. 

En manos de buenos funciouwrioe se agrega L la rsimple 
aplicacion de las disposiciones vijentes daritl por si sola los 
retiultsdos que se esperan del proyecto en debate. fin vista 
de lo poco que se ha hecho, desde la prornulgacion del Códi- 
go Penal hasta ahora, por obligar a los padres a enviar a SUB 
hijos a la esctlelas; debetrios formmnente supohx que esa 
ap~icacion iiaa i liana no es ,tan facit. como se presume, . .  o que 
los fut-icionaríos no han tomado el menor interes en fa cues- 
don. Podrían citarse casad he autoridades administrativas i 
escolares que en el iiltimo tiempo, desde que empezó a aji- 
tnrse este asunto, han tratado, por todos los medios su al. 
cance, de impone! la asistencia: e igualmente fhcil seria de- 

rioiidad a la fecha en tpe fué dada esta conferencia, contienema 
excelente monografía de C. O. Bunge sobre la Educacion Arjentina. 
En elk se da la última cifett, ofiaial gelaitipta a 1% rribttricdá de las es- 
cuelap, pfimatiaa: &s&mdb a 619,463. 

I 

* 

. 
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mostrar que 19s r'esuXt8dos abtpqidos n 'ban sido aprecia-. 

másoq; .I !a que falta, e8 una reglamentkcion de las preacrip- 
cidpes de 10s Ukiigos, falto un orggnisrqo especialmantg en- 
cargado de aplicaplaq o de velar par que ellas se cumplan, i 
i s to  í casi tad0 lo dsrpa,~ q i e  Pale4 P Q ~  la o l " X  el proyectp 
que Gctuaitqen te se discute, 

b h ' h  faltsn, pws, FvncionsrioR c8 P osos, hai par bo¡ al. 

1 &hora, 01 p 4 n  ~qy"nentoi no eetrtmos preparados . . . . . 
Cualquiera, tratando de contestar a. esta. objecion, pregunta 
deade luego: dan qué sentido no eatamos preparados? ¿Acaso 
e n d  sentido de que no hai todavía en el pais un número 
pufleiente de malfabetoa pais hacer necesaria i aplicable una 
lei de education obligatoria? Porque en cuanto a que no te- 
nemos Escuelas ni maestros bastantes, cualquiera pregunta 
tatabiob ¿qué pais, antes de diotsr leyes anillogas, ha'  cons- 
truido todas las' esauelas i preparado a todos los preceptores 
que se necesitaban, i ha tenido durahte aigun tiempo vacías 
fiqubllas o inactivos a hatos, esperando la promulgacion que 
hiciera abrir 811s puertas a las unas i empesar sus tareas a 
las otrss3 De mgiiro, ninguno. Chiio tamploo lo Ira hecho. 

Oiarta e8 que, ateiiiéiidonota ix 103 hltiinos  dato^ de la Ins- 
peocion Jenernl de Inst tuteion Primaria, só!o conbmos hof 
con 2075 escqelAs i $672 preoeptores, i quo para implantar la 
aaistenoia obligqtorla, se nebesi tara aumentar el nilmero de 
1134estros en 40QO o 5QOO i el de las escuelas en 1500 o 2000. 

dónde va isacar  dlnei-o el Fisco para construir tantas 
eaciaelas! -se nos dice. Imajino, sin embargo, que un pais 
que, para su defensa esterior, vota de un golpe mas de cua- 
tro millones de libras esterlinas, bien puede votar la mitad 
de esa suma para fortalscerse por dentro, para precarer- 
8s contra peligro, no ya remoto, sino actual i perma. 
nente. 

I pespscto a los promptore@? En 1936, oowmotivo de un 
#@@reto que @jaba un mayor namero de alubmos a cada 



maestro, disminuyg el personal doccnte primario, segun 
consta de la Memoria ministerial de 1908, en 642 iiidividuos, 
que despues han venido siendo reemplazados p6r normalis- 
tas. Hai, por consiguiente, muchas personas que podrian des- 
de luego cumplir con los requisitos exijidos para desempeñar 
los cargos de ayudantes de escuela. I, ademas ¿no seria po- 
sible crear cursos rápidos, anexos a las escuelas normales, 
que permitieran aumentar en corto tiempo el personal, i 
obligar despues a los maestros asi preparados a concurrir a 
los cursos periódicos de perfeccionamiento que la Inspeccion 
Jeiie,ral piensa establecer dentro de poco? I las. escuelas nor- 
males mismas, si las dotamos mejor, si creamos algunas 
nuevas, si, sobretodo, remuneramos convenientemente al pro- 
fesorado primario ¿no podrian elevar su contin jente anual 
de preceptores a 400 o 500? Asi tendríamos, dentro de unos 
cinco o seis aÍios, maestros suficientes para implantar la lei 
en todo el pais en buenas condiciones. 

Por otra parte, aunque se haya afirmado lo contrario, las 
escuelas existentes no estan repletas. Bien claro lo dicen la 
matrícula a domicilio i otro8 esfuerzos no ménos laudables, 
hijos de la necesidad, que hacen dia a dia muchos maestros 
por conseguir una mayor asistencia. Ademas, segun datos 
oficiales, no concurren hoi’a las escuelas públicas sino un 
6OglO de los alumnos matriculadbs, es decir, alrededor’ de 

. 135,0100; corresponden, por lo tanto, 28 niños de asistencia 
media a cada maestro,. Como la matrícula representa por lo 
jeneral la capacidad de los locales, i el número de aldmnos 
asistentes que, segun las disposiciones en vijencia, puede 
tener a s u  cargo un maestro, pasa de cuarenta, resulta que, 
bien distribuidos, los maestros i Ins e&uelas de que hoi dia 
disponemos alcanzarian a servirnos para aumentar en 80 
o 90,000 la pobre &a de nuestra asistencia actual. 

Pídase, si se quiere, pues, que se empiece por llenar las 
escuelas que hoi tenernos. Propóngase que en aquellos puntos 





que el pais entero lo apoyara lioi, i, una vez lei, lo recibiera 
con aplausos. 

Examinemos un último argumento; aqn con la coaccioq- 
se dice-no concurririam mas niños a las escuelas, porque 
los que no concurren son todos pobres en estrema i necesi- 
tan trabajar. 4Es esto verdad? Me resisto a creer que ]laya 
en'Chile mas miseria que en algunas de las grwdes ciuda- 
des europeas o norte-americanas que tienen entre sus leyes 
la de asistencia escolar obligatoria. No creo que haya en 
Chile medio mil'lon de nifíos indijentes, medio millon de ni- 
ños que no p ueden comer sin trabajar. Las-calles de Santia- 
go, en que abundan a todas horas del din los chicuclos deso- 
cupados, ipe impiden participar de em opinion. 

La verdad es+ en esto es ta rh  de acuerdo todos los que 
conocen siquiera desde léjos la condicioq de nuestro pueblo 
i el estado de nuestra instrucciop primaria-que, ademcts de 
la miseria, hai otras causas que esplic8.n el analfabetiamo 
do nuestra poblacion escolar. 

Entre ellas se encuentran las siguientes: la falta de escue- 
las cercanas; la ignorancia, la neglijencia i a menvdo hasta 
el egoismo de los padres. La falta de escuelas se suple 
ciehndolaa. La ignorancia, el abandono a el egoismo de par- 
te de los padres, no pueden eliminarse como causales del 
analfabetismo entre 1s poblacion escolar, sinq mediante la 
accion de una  lei que castigue al padre que no procura edu- 
cation a su  hijo, es decir, de una lei de enserlanza obliga- 
toria. 

¿I la miseria? Ella proviene por lo jeneral de la falta de 
educacion, i educar a los hijos es precisamente el mejor 
medio de no perpetuarla en la familia. Se me repetirá que 
los menesterosos no pueden concurrir a la escuela porque 
necesitan de su tiempo para trabajar. Pero, aparte de otros 
medios que podrian proponerse, como seria el de hacerlos 
asistir a las escuelas nocturnas. el Proyecto en debate con- 
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templa este punto en forma que hace poco ménos que i n ~ t i l  
toda refutacion de este curioso argumento en contra de la 
instruccion obligatoria. En primer lugar, él autoriza a la 
junta escolar para declarar exentos de la obligacion de asis- 
tir, a los indijentes, i en seguida, dispone que el Gobierno 
contribuya a reducir esta causa de exencion procurando 
el establecimiento de cantinas escolares. 

Se ha dicho que esto de dar alimento a los niños en las 
escuelas, fomentaria la mendicidad i nos llevaria al socia- 
lismo. 

Fomentaríamos la mendicidad si ausili&ramos indiferente- 
mente al meneateroso i al que no lo es. Pero al procurar ali- 
mentacion en las escuelas a los que en realidad no pueden 
recibirla en el hogar, no aumentamos el número de los men- 
digos, sino que lo hacemos menor: evitamos, por una parte, 
que estos niños pidan limosna en la calle pública, i, por 
otra, les damos los medios de educarse, es decir, los medios 
de salir de la miseria i de llegar ale& d 6  a levantar por sí 
solos en la sociedad su propio peso. 

Por lo que hace al temor de que medidas como éstas nos 
conduzcan a+l socialismo, hai que tener presente que el es- 
tado no va a proveer por sí solo a la proteccion del niño 
desvalido, sino que, en muchos casos SI menos, no hará otra 
cosa que cooperar a la iniciativa privada; i aun suponiendo 
que prescindiera el estado de la ayuda particular, i que con 
eso se robusteciera la tendencia al socialismo, siempre 
ganaríamos, porque, de seguro, es ménos peligroso i vale 

' mucho mas un socialista educado que un ignorante, cual 
quiera que sea la doctrina a que se lehaga servir como ins- 
trumento. 

Pero la proteccion escolar no hará socialistas ni mendi- 
gos. No los hacen las Ligas de Asistencia que funcionan en 
Santiago; ni los hacen tampoco las escuelas privadas, que 
'disputan con 6xito los niaos pobres a las escuelas del Go - 
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bierno i que logran atraerlos con. el aliciente de un par de 
zapatos, an sombrero o un plato de comida. 

I si el dar de comer al niño indijente o vestirlo, a fin de 
que concurra a la escuela i saque el mayor provecho posi- 
ble de la enseñanza que en ella reciba, produjera resultados 
desfavorables a la conveniencia pLtblica, no encontrariamop 
en las leyes dol Estado de Ohio disposiciones que tienden a 
ese objeto; ni la ciudad de Chicago, ayudada por las Sacie- 
dades protectoras, trataría de aasegurar mayor eficiencia en 
el trabajo mental, de los niños pobres, invitándolos dia a 
dia 8 almorzar en los pisos bajos de sus escuelas; ni entre 
las dieciocho ciudades de Baviera estudiadas, hace poco,por 
Eujenia Abresch, habria doce en las cuales, no sólo por ca- 
ridad sino tambien por consideraciones pedagójicas, se da 
comida diariamente a alumnos menesterosos, i seis en que 
tambien se la da siempre que se presentan casos de indb 
jencia. 

Señores: La lei de educacion obligatoria puede ser apro- 
bada sin nosotros: es la obra de nuestros congresales. Pero 
fomentar la asistencia a las escuelas cooperando a la crea- 
cion de cantinas escolares i de Ligas protectoras, es la obra 
de todos: emprendSimosla; haremos a la vez caridad de pan 

. i caridad de luz. 

Las objeciones, la oposicion que se hacen a este proyecto 
de educacion primaria obligatoria, 110 son del todo perjudicia- 
les; en cierto sentido, son útiles. Ellas señalan las deficien- 
cias de nuestra. enseñanza i, señalándolas, llaman la aten- 
cion del Gobierno hácia la necesidad de .suplirlas; sirven 
tambien para levantar el espíritu público i .  hacer que la 
opinion se preocupe alguna vez de este problema de la .edu- 
cation, el mas grande de los problemas nacionales. 
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El proyecto de instruccion primaria obligatoria será 

pronto una realidad. Nuestros representantes  han de brin- 
darnos, en el año del centenario de nuestra emancipacion 
política, con este hermoso presente, que marcará el comienzo 
de una nueva éra de emancipacion intelectual i social. 
Cuando ese proyecto sea lei, podremos mirar con tranquili- 
dad hacia el futuro i sentirnos confortados ante la vision de 
una patria mas libre, mas feliz i mas grande. 

. ., 


